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La inocencia ya no me corresponde,
ya no puebla mis ojos
cuando miro.
El absurdo silencio de los días
es la cadencia de ese ser
que se pierde y se aleja
en las ruinas de las noches
habitadas de sueños.

II

No debo entristecerme con las cosas 
que terminan en eco,
con el camino de los pulsos
enigmáticos siempre, 
con la derrota de las flores
poseídas de fuego. No debo
nunca entristecerme
con el caballo de la aurora
cuando camina en los vergeles
de mi sangre que duerme.

III

Apiádate 
del pájaro que vuela bajo,
tan bajo como el junco
en la ribera de esas aguas.
Su volar es desnudo, 
incrédulo.
El enramado de la noche
enciende en su plumaje
la fiel materia azul
de un cielo absorto.
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Gracias a Carlos Aganzo tenemos el privilegio de publicar este inédito de José María Muñoz
Quirós (Ávila, 1957). Catedrático de Enseñanza Secundaria y profesor de la UNED de Ávila, coor-
dina el Instituto de la Música y de la Cultura del Ayuntamiento de Ávila y dirige la revista cultu-
ral El Cobaya. Es Académico de Número de la Academia de Poesía de Castilla y León. De entre sus
numerosos poemarios, destacamos la antología de sus versos que publicó en 1997 con el título de
Quince años no es nada. Su obra ha sido reconocida con premios como el Jaime Gil de Biedma, el
Jorge Manrique, el Vicente Aleixandre, el Luis Rosales, el Fray Luis de León o el San Juan de la
Cruz (concedido este último en septiembre de 2005).
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